
f iM i  ¡Ib e ifa r lt
e d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e f e a s a  c o a f e d e r a l  r e g i ó n  c e a t r o

M adrid ,
2CX de ju lio  
de 1937

Núm. 234

el
0 -

io

a*

ANIVERSARIO DE GUERRA AEREA

Los aviadores de la República celebran el aniversario de 

la rebelión obteniendo una victoria rotunda en la más 

gigantesca de las batallas aéreas que señala la historia
L a aviación icpublicana su- 

po celebrar dignamente el ani- ; 
versaiio de la  rebelión, a la 
manéra como celebran los hi­
jos del pueblo las fiestas en las 
que se conmemora la inicia­
ción de la lucha por su liber­
tad : obteniendo triunfos ro­
tundos.

Hace un año puede decirse 
que el pueblo español apenas 
contaba con aviación militar ; 
mal puede llamarse aviación a 
unos cuantos aparatos de es­
casa potencia y capacidad, con 
los que colaboraron unas cuan­
tas avionetas de turismo,y a l­
gún avión civil. Entone^ no 
había ni casi aviones ni casi 
pilotos; y  sin embargo, desde 
la primera jornada de la  gue­
rra y  de la  Revolución, presto 
la aviación republicana inrrie- 
jorables servicios, y en todo 
momento estuvo de una m a­
nera franca y leal al lado del 
pueblo, al lado de aquellos , _ .
héroes que se lanzaron a la tes de guerra, un grup« de ca­
lucha para impedir que se con-

lidad el dominio del aire por ' 
nuestros aviadores, la victoria 
en  todas las batallas aéreas 
que libran con las fuerzas del 
aire de los Tebeldes.

Y  ayer, día con sabor de 
aniversario, día 6n el cual el 
pensamiento se encendía al re­
cuerdo de las gloriosas jorna­
das del pasado julio, la avia­
ción republicana ha revalida­
do todos los títulos de capa­
cidad y de heroísmo que le ha­
bían sido atribuidos por el 
pueblo español, por este pue­
blo capaz de todos los heroís­
mos, que encuentra en sus 
bravos pilotos la síntesis de 
todas las virtudes de la raza 
española.

Durante todo el día actuaron 
nuestros pilotos y nuestros 
bombarderos de una manera 
intensa e ininterrumpida. Y  a 
las siete de la tarde, a las diez 
y nueve, si quiere emplearse 
el lenguaje exacto de los par-

« iiiia ra y iN ix iu iu i; iiiiiw m u ii I ii:i m u H  riñini3i:iiKii;iiU::kiuf.i¡i:iriJiiiiiit.i     ijpiij m n i^ irjm ic iiin i

UN ARTICULO DE MARIANO R. VAZQUEZ

“Estamos satisfechos del espejo Que podemos 
ofrecer a los demás para que eo ál se mireo“

sumase el crimen de lesa li­
bertad que se habían propues­
to realizar los rebeldes.

Y a  por entonces la aviación 
supo de lucha y  de bombar­
deos ; buenos testigos son La 
Montaña, Campamento. Ca- 
rabanchel y la 3 ierra. Y a  en­
tonces los rebeldes aprendie­
ron, bien a su costa, lo que 
puede hacer, lo que es capaz 
de hacer un alma limpia, de 
luchador por la  libertad, tri­
pulando un aparato de bom­
bardeo o un avión de caza, si

zas leales entabló combate con 
aviones de- diversos tipos de 
caza y bombardeo enemigos, 

j La batalla es la mayor que ha 
tenido lugar en nuestra gue­
rra y la de mejores resultados 
para las alas tricolores. El ba­
lance no puede ser más alen­
tador para nuestros caballeros 
del aire. Un caza, siete Fíats, 
un Heinkel, seis monoplanos 
y dos bimotores Junkers ene­
migos, fueron abatidos por 
nuestros aviadores, qpje tan

Parece ayer. Del I2 al 19 de 
julio. Una semana de febril ira. 
paciencia. Todos esperábamos. 
El Comité Nacional de la C.- N. 
T. nos había dado la voz de aler­
ta. Desde la Secretaría del Co. 
mité Regional de Cataluña, ha­
bíanse circulado las instruccio­
nes .precisas.

I.os anarquistas, la militancia 
de 'la C. N. T. no descansaba, no 
dormía. Unos acariciaban la pis­
tola, Otros desenterraban el fu­
sil. Se engrasaban las armas. Y  
quienes de ellas carecían, es'pe- 
raban el toque de sirena, señal 
de que la reacción aparecía en la 
calle, para lanzarse a los l u c ­
res de combate y apoderarse de 
la primera arma que un caído 
dejara inactiva.

Por fin, la madrugada del 19, 
el alzamiento se produjo. Y  la 
militancia, que llevaba una se­
mana sin dormir, salió al en­
cuentro, cerrandÓ el paso al 
Ejercito de los traidores, en unos 
lugares; asaltando sus fortale­
zas, en otros; buscándoles eií 
sus guaridas, los de más allá.

Rápidamente la C. N. T, vió 
el presente y el porvenir. Adi. 
vinó que la guerra sería larga, 
y decidió estudiar la situación, 
con calma, con sensatez,- con la 

' responsabilidad exigible a la his- 
' tórica hora que se vivía.
I, En Cataluña, la tarde del 20,
I se reunía Ja Organización con. 
' federal en un Pleno Regional de 

Locales y  Comarcales. Y  no se
solamente sufrieron la perdí- | impresionar por eb amblen- 
da de una unidad aérea de te ni se emborrachó por la vic-

es caza.— que czizas y  ap>aratos de 
bombardeo pueden llamarse | A s í es como nuestros píle­
los aviones de que entonces . celebraron el primer ani- 
disponía el pueblo para poder versario de la rebelión fas- 
defender su libertad amena- ’ cista.
zada. I EJ pueblo, c}ue siente una

U n año de lucha ha cam- ■ especial predilección por los 
biado totalmente el cariz y  la bravos luchadores del aire, por 
capacidad ofensiva y  de lucha héroes que se lanzan »n-
de nuestra aviación ; ahora és- trépidamente a las más peli- 
ta cuenta con unos excelentes grosas aventuras y que en to- 
pilotos, que unen al arrojo la ¿ q momento están dispuestos 
técnica, más depurada y  que ' a poner a contribución su va- 
tn todo momento saben cum­
plir como bravos con su de­
ber : y  cuenta también con 
unos medios mecánicos que 
están a la altura que las cir­
cunstancias exigen para po­
der dar la batalla a la  también 
poderosa aviación de los re­
beldes.

De esta- síntesis de alma 
la actua-

esta- síntesis 
acero, surge en

lor y  sus conocimientos para 
colaborar a la  -victoria del pue­
blo, sabrá agradecerles, junta­
mente con su labor fecunda, 
esta fiesta del aniversario en 
guerra, en que nuevamente, 
como tantas veces ha ocurri­
do en el curso de nuestra lu­
cha. el aire ha quedado bajo 
el dominio de las alas victo­
riosas del pueblo.

toria rápida, terminante, rotun. 
da que había logrado. Por las 
calles de Barcelona, sólo había 
C. N. T.-F, A- I. Todos los co. 
ches llevaban las tres letras. El 
pueblo estampaba en las paredes 
las gloriosas iniciales como ga. 
lardón a los héroes. En las altu- 
ras ondeaba la bandera rojine- 
gra. En Jas barriadas, dueña ab­
soluta nuestra militancia. Las 
consignas eran nuestras inicia, 
les. T,os claxons repetían lee tres 
toques «C. N. T.n-«C. N. T.» 
«C- N. T.» Era el grito de gue­
rra. La garantía de la victoria. 
El pueblo había visto luchar en 
primera línea a los anat-quistas. 
Había visto a las figuras diri­
gentes del anarquismo dirigien. 
do las batallas, raultiplicándo- 
sv. dando. el pecho a las halas 
enemigas, mientras sus fusiles, 
s u s  ametralladoras, escupían 
granizado s o b r e  el enemigo. 
Ascaso, García, Durruíi... eran 
el alma del combate barcelonés- 
l-:i pueblo los- aclamaba.

I.a primera victoria dejaba el

paso libre. Y en medio de este 
dominio absoluto de la situación, 
la militancia examinaba el pano­
rama y determinaba: «A con. 
quistar - las poblaciones que tie­
ne el fascismo. No hay Comu­
nismo Libertario. Primero, a ba­
tir al erttmigo allá donde se en- 
cuentre». Y  decidía: «Constitú- 
yase el órgano aglutinador de 
todos los antifascistas». Y  sur. 
gia el Comité de Milicias Anti- 
fa.scistas de Cataluña, con repre­
sentación de la C. N. T., F. A- 
I., Esquerra. P. S. U. C „ U. G. 
T., P. O. U- M., Acción Cata­
lana y Rabassaires.

Era la primera nota de respon- 
sabilidad colectiva. Eramos due­
ños de la calle, de la situación, 
y no nos hicimos con ella. Y  
respetanjos a los demás. ¿Ha- 
brían hecho lo mismo, en nues­
tro lugar, con nuestras posibili­
dades. los otros sectores antifas­
cistas? I-a historia registra en 
el comportamiento posterior de 
cada cual, la respuesta: NO. 
.Sólo el anarquismo, noble, res. 
ponsable, sensato, fué y  era ca­
paz de tratar de tú a quien podía 
ser eliminado, a quien era infe.
rior.
«

La C. N. T. se reunía en un 
Pleno NaciÓnal de Regionales a 
primeros de agosto. Y  decidía Jo 
mismo que la Regional Catalana 
había acordado el 20 de julio. 
«No hay Comunismo Libertario. 
Primero, aplastaremos la íac- 
ción.B

En septiembre, se determina- 
ba en un Pleno Nacional de la 
C. N. T. abogar por el Gobier­
no revolucionario d«l pueblo, en 
el decidíamos intervenir, y
redactaba un programa completo 
para facilitar la victoria. En el 
mismo mes de septiembre, la C. 
N. T, intervenía en el Consejo 
de la Generalidad.

En noviembre, la presión de 
la calle determinaba que la C. N. 
T. entrase a formar parte del 
Gobierno. La presión de la calle 
y la agohiadora situación de Ma. 
drid, Y  en aquellos días de fe. 
brilidad. de peligro, era la C- N. 
T.. eran los jóvenes libertarios 
de los Ateneos de Madrid, quie- 
res se multiplicaban en arrojo y 
dinamismo p'a r a contener el 
avance de los mercenarios.

Desde los Ministerios que de. 
tentaron los delegados de la C. 
N. T., se trabajó intensamente, 
para realizar la tarea positiva 
que había que llevar a cabo. Ni 
un solo caso de partidismo, ni 
un acto de bandería, puede en. 
centrarse en nuestra gestión en 
el Gobierno. Nuestros camarada?

se preocuparon más de trabajar 
que de situarse de modo partL 
dista. Y  así vemos cómo en Jus­
ticia y Sanidad, los subsecreta, 
ríos de nuestros camaradas, son 
republicanos; no anarquistas. Có. 
mo el director general de In- 
dustria, cargo de indiscutible im. 
portancia y desde el cual puede 
•realizarse intensa obra partídis. 
ta, era socialista. Son éstos elo. 
cuentes botones de muestra.

A nuestro camarada García 
Oliver le compitió organizar las 
Escuelas Populares de Guerra. 
Y a antes, Jas había organizado 
en Cataluña, desde el Comité de 
M i l i c i a s  antifascistas. Y  de 
unas escuelas de oficiales del 
Ejército, desde donde el organi. 
zador podía situar a elementos 
nuestros con preferencia, se reg. 
liza Ja obra imparcial qu^ nos ca, 
racteriza. Prueba elocuente es 
que la C- N. T. es la que obtie­
ne menos,oficiales. ¿Pudo hacer­
se «trampa» ? Nadie ha de du- 
darlo. Pero no se hizo.

Se nos desplaza del Gobierno, 
Por el contrario, la C. N. T. se 
lanzó al estudio. Y  elaboró un 
pfograma mínimo de Gobierno, 
cuya, característica era la sensa. 
tez, y cuyo objetivo, facilitar la 
rápida victoria, sacando de cada 
resorte gubernamental, el rendí, 
miento necesario. Lo ofrecimos 
al jefe del Gobierno.

Pasó un mes. Cayó Bilbao. La 
C. N. T- luchó por pulverizar 
aquella riqueza, para que no fue. 
ra utilizada por los fraidores fa s  
cistas.

Y  la Prensa facciosa publicó 
un parte por demás elocuente.;- 
«El 20 de junio se ha cumplido 
la justicia contra 58 individuo? 
pertenecientes a la C. N. T, que 
intentaron prender fuego a la 
ciudad antes ’de que entrasen en 
ella las columnas nacionales.» La 
C. N. T. ha salvado su prestigio 
en el Norte.

El dia I  de julio sometimos a 
las Organizaciones nuestro pro. 
grama, para elaborar uno con. 
junto y  formar el frente indes­
tructible de todos los sectores 
antifascistas. El Partido Comis. 
nista .y el Socialista, lo torpe­
dean y no hay manera de hacer 
el frente de la unidad antifas­
cista.

•
Estos son, a grandes trazos, 

la línea que ha seguido la C. N. 
T-, su comportamiento^y sus ac­
tos responsables. ¿ Pueden decir 
otro tanto todos los sectores an­
tifascistas? Estamos satisfechos 
del espejo que podemog ofrecer 
a los demás, para'que en él se 
mYen.

Ayuntamiento de Madrid
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LA DIPLOMACIA MUNDIAL í  EL PÍEDLO ESPAÑOL

La victoria vendrá de nuestro propio es- 
fuerzo, de nuestra propia capacidad de 
comliate y de heroisnio, pero no de los 
apoyos que puedan prestarnos las canci- 

Iterías europeas
Hace me&es, muchos meses, 

que en esta hoja volandera y po- 
pular que se llama FRENTE 
LIBERTARIO, a la que algunos 
se han dcdicádo unas veces a in- 
soltar y  .otras veces a descono­
cer, porque les dañaba el lengua- 
je de'verdad escueta que en ella 
se emplea, se dijo repetidamente 
que la liberación de España ha­
bía que esperarla, únicamente, 
exclusivamente, de la propia ca­
pacidad guerrera del pueblo es­
pañol y no de la ayuda que nos 
pudieran prestar las cancillerías 
extranjeras ni los hombres de la 
política internacional.

Entonces se hicieron sordos 
los oídos a los cuales dirigíamos 
nuestras palabras claras y no se 
quiso comprender la verdad que 
rezumaban nuestras páginas. Y . 
entonces, lejos de tomar en con­
sideración nuestras observacio­
nes, se intentó dificultar por to. 
dos los medios coercitivos de que 
dispone el estado que nuestras 
verdades trascendieran al pue. 
l)lo. Era natural; el tinglado de 
la farsa política había que mon­
tarlo sobre otras bases, sobre 
otras premisas que consintieron 
vi cambalacheo y las habilidades ; 
se pretendía obtener apoyos m- 
lernacionales aun a costa de sa. 
crificar los deseos íntima y recia­
mente revolucionarios del pueblo 
español. Y  para lograrlo, se dió 
marcha atrás en la Revolución y 
se sacrificó a los' hombres que en 
todo momento estaban dispues. 
tos a arrostrar hasta el fin las 
consecuencias de sus posiciones 
claras.

¿ Consecuencias de esta posi­
ción, de esta actitud? Franca, 
mente desastrosas y que pueden 
resumirse en dos frases: hemos 
perdido tierras que antes eran 
nuestras y no hemos ganado apo- 

’ yos internacionales. Es duro de. 
cirio, es doloroso, pero es la ver- 
dad- Y al pueblo hay que hablar, 
k  siempre, siempre, el lenguaje 
de la verdad.

Y  a estas alturas, el propio 
presidente de la República, en el 
discurso que pronunció con oca­
sión del aniversario de la inicia.
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ción de la lucha, viene a repetir 
los mismos pensamientos, casi 
las mismas palabras, que desde 
hace muchos meses hemos ve- 
nido expresando: que es el 
Ejército de la República el que 
ganará la guerrt' y  el que sabrá 
vencer al mismo tiempo a los 
adversarios en armas y a aque, 
líos otros más ladinos y más 
peligrosos que pului'an por los 
círculos diplomáticos, en los que 
desarrollan su labor sorda y  te­
naz de mina, su labor tenebrosa, 
que tiende, por todos los me­
dios, a debilitar la oapacidad 
combativa de nuestro .pueblo.

Y  ahora preguntamos; ¿Para 
llegar ;a este reconocimiento de 
la exactitud de las posiciones que 
siempre hemos defendido se han 
escrito contra noso'tros los peo. 
res insultos y se nos han levan, 
tado las más inicuas calumnias? 
¿ Paja llegar, al cabo de los me. 
ses, a darnos la razón se ha in- 
tentado, por todos los medios 
imaginables, licitos e ilícitos, des­
plazamos ante la opinión espa. 
ñola?

Porque esos eran, ni más ni 
menos, los propósitos de los que 
entonces desencadenaron contra 
nosotros las más furiosas ofen- 
sivas. .Aunque se estrellaron an. 
te el claro sentido de nuestro 
pueblo, que siempre ha sabido 
discernir entre los que le hablan 
el lenguaje de la verdad y aque- 
líos otros que le hablan el len. 
guaje de la política.

El presidente de la República 
ha puesto claramente de mani. 
fiesto.-ante todo el pueblo esp^. 
ñol, la actitud doble,y engañosa 
de Ja diplomacia mundial. Y  ha 
manifestado que ha de ser si 
Ejército de la República, es de- 
cir,. el pueblo en armas, cI que 
conseguirá vencer a sus enemi. 
gos,, abiertos o encubiertos, a los 
que lo combaten en España y a 
los que Juchan contra él en los 
medios internacionales.

Después de muchos meses 'de 
machacar en hierro frío, el pre­
sidente de la República nos ha 
dado Ja razón.
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Pasidn y Botusiasmo, armas de 
victorias seguras

No puede desconocerse que la 
;;uerra moderna es guerra de me. 
dios me--ánicos y de ingenios 
cruel.':.; de destrucción y  dq muer­
te. y sin úU'Os es impo-
s-v’n que iu victoria se mue.stre 
propicia. 'Pero, tamb'én . '  pm-i- 
so recordar que las mejores má- 
qiún.'ts guerreras son inútil, s si 
Mis pusibilidade  ̂ de actuacióii no 
V Ti acompañadas por los entu­
siasmos cáh^ âraentc enfehrc.-i.Jos 
do les liombrcs que las manejan-

; Las armas son necesarias: el 
: eiiluslásmo, la pasión son impres. 
I cimIiM'.s si queremos logi .ir Y  
I victoria. V es en estos días en 
' loí qu.- Si conmemoran los pri­

meros de la n-hi-'ló;), cuando en. 
; -.iilcmos que es preciso recor­
dar la tras,-.--ndencia que en la 
L'ivorra i:ene la niaiv.! ,l.- los hom. 
bivs qii. entran en comh.ite.

P . u ;......... en julio de 1936, en
pripierns días de la ¡̂ r—Ta, 

Fue entonce?, no vale engañar­

se, cuando el pueblo español con. 
siguió los triunfos más resonan­
tes de toda la campaña; fué en. 
tonces cuando cada hora era un 
éxito y cada día una serie de. 
■ victorias. Pues bien; entonces el 
armamento con que contaba el 
pueblo era muy inferior, infinita- 
mente inferior al que én la actúa, 
üdad dispone y era también infe- 
rior a aquél que tenían los fac- 
ciosos en sus manos.

¿Cómo, pues, se marchaba de 
triunfo en triunfo? Por la sen­
cilla razón de que en aquellos 
días el más encendido de los en­
tusiasmos inflamaba los corazo­
nes de los luchadores de la li­
bertad ; porque entonces casia 
hombre llevaba entré sus manos 
im fusil o un simple revólver, 
pero llevaba en su pecho la Ha- 
ma sagrada que hace a los hé. 
roes. Se combatía con un entu- 
siasmo que no ha sido superado 
ni siquiera igualado en todos los 
meses que siguieron después; y 
con entusiasmo se vencía, se 
arrollaba materialmente al ene. 
migo y se obtenían los triunfos 
más resonantes. '

Vinieron después días amargos 
en los que el pueblo tuvo que ce­
der terreno ante la avalancha de 
medios de guerra que contra él 
se desencadenó por los rebeldes 
y sus aliados. Pero también al 
poco tiempo Ja contienda se fué 
equilibrando y en la actualidad 
el pueblo cuenta con medios de 
guerra'que igualan siempre y que 
en muchos casos superan a los 
m-edios de guerra de que dispo­
nen los rebeldes. Por este moti­
vo la victoria es del pueblo, siem. 
pre que éste sepa revivir los en­
tusiasmos de las jornadas glorio­
sas de julio de 193Ó. Si los hom. 
hres del pueblo saben combatir 
como entonces, si sus jefes y co­
misarios saben infundirles de nue­
vo el entusiasmo y la pasión de 
los primeros días, la victoria se- 
rá inmediata y rápidamente asís- 
tiremos a la liquidación definiti. 
va de esta lucha sangrienta que 
ha devastado los campos de Es­
paña y que ha segado en flor 
miles y miles de vidas de sus hi. 
jos predilectos^

Pero es preciso no olvidar lo 
, que hemos dicho anteriormente: 
que el entusiasmo, la pasión, es 
el arma mejor de que dispone el 
pueblo españo para derrotar a 
sus enemigos. Y  que si ese en­
tusiasmo se enfría, si degae el 
ánimo de los luchadores de la 
libertad, pueden sucederse los 
acontecimientos desgraciados que 
aboquen a todo el pueblo espa- 
ñol a situaciones de la mayor 
gravedad.

Tenemos las* armas que'antes 
nos faltaban; busquemos de nue­
vo el entusiasmo y el ardor com. 
bativo que entonces poseíamos y 
la victoria no se hará esperar y 
las jornadas de alegría y de paz 
se presentarán inexorable y rá­
pidamente.

nm liiHIIMMI'IHIIlIlDi

Cuando a un 
frente no se en­
vía el material 
de g u e rra  in­
d isp en sab le , 
no debe extra­
ñara nadie que 
ese f ren te  no 
avance.
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Es sorprendente la fuerza qu,e 
tienen algunos españoles en las 
palabras; y más aún la intención 
con qué las dicen; y  más aún to. 
davía la carga que les ponen y 
que no liega a explotar.

Cuando algunos de estos hom. 
hres, que deben su íamá a la fa­
cilidad en la expresión, se en- 
cueutran ante los públicos a los 
que han de brindarse como ob. 
jetos de feria, suelen perder en 
absoluto la noción del tiempo y 
del espacio, para entregarse al 
consabido ejercicio de impresio- 
nar los oídos ajenos con el cho. 
rro incontenible de' su escanda- 
losa elocuencia-

Luego los aplausos, los vivas 
y las invocaciones acaba-n de 
trastornarles el juicio, y, como 
■ histriones que se creen reinar 
siempre sobre una corte de adu­
ladores, pasan por entre las gen. 
tes con aire despreciativo e im- 
perioso.

Empieza entonces a anidar en 
■ ellos una segunda naturaleza. De 
miseras e insignificantes criatu. 
ras. que a veces en la intimidad 
de su vida son unos seres apaci- 
ble.; y  consecuentes, se convier. 
ten en autoritarios, duros e in- 
transigentes, y- su postizo orgu. 
lio viene a ser como una atrae, 
ción más respecto a todos aquv. 
líos que aún siguen manteniendo 
el rito de los oráculos.

Simultáneamente, el croar de 
las ranas les hace suponerse in. 
vestidos de esa autoridad que la 
fábula les concede y caen en !a 
charca de la vida pública como 
enviados por yn dios-inapelable. 
Es cuándo las palabras adquie. 
ren una solemnidad y una fiere- 
za que en el silencio provocado 
por la siíbita presentación llegan 
a impresionar hondamente a los 
mismos que las pronuncian,

Ya se han colocado en una po. 
sición, de la cual Ies es difícil 
retroceder.

El auditorio, con su tácito 
asentimiento, los incita a nuevas 
y más atrevidas afirmaciones. Si 
por casualidad el aplauso esta- 
lia'en un momento decisivo, a.quél 
de los predestinados que se en. 
cuentra en el ejercicio de una
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profesión tan fácilmente adquirU 
da. ya no tiene reparo en. pro. 
nunciar Jas palabras que han de 
constituir, a la vuelta de los dia-i, 
el principal apoyo .de acusación 
para .labrar su ruina. Y  allí que- 
dan encerradas en todos los 
oídos por donde penetraron, ar. 
chivadas en todos los periódicos 
que las recogieron, latentes en la 
memoria de los hombres, que ja­
más necesitaron los funestos ser- 
vicios de semejantes caudillos de 
la plebe.

«El que no esté conmigo, está 
contra mí», es la primera frase 
de orden que suelen vomitar es- 
tos olímpicos ciudadanos. Lúe. 
go, cuando el eco repite por en- 
■ cima de los cráneos vacíos, mu- 
chas, muchas veces, semejante 
insolencia, viene' como corolario 
a cerrar el primer ciclo de la eta- 
pa evolutiva de los domadores de 
pueblos esta otra imprecación no | 
menos denigrante para el que la 
pronuncia que para quienes pa­
cientemente la oyen; «Y a todo 
aquel que intente oponerse a 
nuestro í m p e t u  arrollador, lo 
aplastaremos».

Ya lo tenemos convertido én 
carro de asalto, en mascarón lan­
zado ante los objetivos de -las 
cámaras reporteriles, con la fuer- 
za expansiva de unos cuantos li- 
tres de gasolina. Adquiere acri­
tudes de estatua sobre las dece- 
lias de caballos que, obedientes 
a un solo mando, no aciertan a 
desbocarse. lia  aprendido a imi. 
tar a los más destacados mode. 
los’ del género.

Sólo que puede muy fácil.'; 
mente comprobarse la fragili- 
dad de todo aquel artificio, con 
una simple carcajada a tiempo, 
con una detonación de aire com- 
primido para rateros pusiláni- 
raes, o con una de esas salidas 
que nuestros dinamiteros suelen 
hacer con tanta serenidad ante el 
resoplido de las fieras de acero, 
poniéndolas de un solo golpe con 
las panzas al aire.

Cualquier depurativo será bue- 
no para hacernos desaparecer es- 
ta erupción de dictadores que con 
el declinar de la primavera se ha 
recrudecido-
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Juan Ramón Jiménez

Adhesiones ai pueblo 
español... desde Cuba

Liega a España la noticia 
de que el poeta Juan jRamón 
Jiménez, cuyas cualidades ar­
tísticas no vamos a discutir en 
ningún momento, con ocasión 
de una fiesta celebrada en Cu­
ba, ha puesto de manifiesto su 
adhesión al Gobierno legítimo 
de España y su identificación 
con la causa que el pueblo es­
tá defendiendo desde las trin­
cheras.

No es que nos parezca mal 
que se aprovechen todos los 
momentos y todas las ocasio- 
nes para poner de manifiesto 
y de relieve, de una manera 

clara y rotunda, la posición 
solidaria corj la causa del pue»- 
blo en que se encuentran las 
figuras señeras de nuestra in­
telectualidad. Como tampoco 
desconocemos la trascenden­
cia que puede tener en esta 
lucha una propaganda bien

orientada en el extranjero, pa­
ra hacer destacar en todo su 
vigor los valores espirituales 
que el pueblo español está de­
fendiendo.

Pero al mismo tiempo no 
pedemos por menos de seña­
lar que hay veces en que la 
mejor labor para la guerra y 
la Revolución puede prestarse 
trabajando en España, dentro 
de las posibilidades y de los 
medios de que disponga cada 
cual. Porque ya van siendo 
demasiados l o s  intelectuales 
españoles que se ocupan en 
ensalzar los heroísmos, los sa­
crificios y los trabajos de nues­
tro pueblo para lograr su li­
bertad, pero que lo hacen des­
de la comodidad y el seguro 
que el extranjero les brinda.
_ Bien, muy bien, las adhe­

siones al pueblo español. Pe- 
ro... ¿Vamos a acercarnos un 
poquito?
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